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I 

La mayor parte de los Estados poscoloniales de África y Asia se formaron 
como Estados modernos —en Sudamérica se re-formaron— en un momento en 
que las expectativas de todos sobre lo que podía hacer un Estado eran más 
elevadas que nunca. Se tomaba como ejemplo a los países que tenían éxito en 
los años cuarenta: Estados Unidos, Gran Bretaña y la Unión Soviética —como 
antes de la segunda guerra mundial algunos habían tomado a Alemania y a 
Japón—, para demostrar que lo mejor era no dejar que las principales econo­
mías industrializadoras y sus consecuencias socialmente peligrosas fueran ma­
nejadas por individuos libres e instituciones independientes. La coordinación 
práctica y los acuerdos políticos eran tareas del gobierno. 

Los ejemplos presentados al Sur eran planteados por un Norte cuyas pro­
pias explicaciones sobre lo que estaba haciendo eran muy diversas. En los años 
treinta y principios de los cuarenta, las justificaciones fascistas europeas habían 
atraído a algunos reformadores latinoamericanos. Éstas encajaban bien con los 
ideales reconocidos del republicanismo clásico —los ideales que continuaban 
en el «estatismo orgánico» que habría de durar hasta entrada la década de los 
setenta—, pero se desvanecieron con la derrota de Italia y Alemania' Los so­
cialismos europeos, que prometían solidaridad en la adversidad, eran más apre­
miantes para las clases políticas de África, Asia y el Caribe, y sus defensores de 
las metrópolis. El liberalismo británico y estadounidense simpatizaba, entre los 
años cuarenta y sesenta, con los poderes gubernamentales fuertes. Durante la 
Guerra Fría, Estados Unidos y la Unión Soviética se convencieron de que los 
Estados fuertes del nuevo Tercer Mundo fortalecerían la seguridad de uno con­
tra otro. Todos y en todas partes tenían razones para ser «estatistas». 

Ahora, se insta al Sur a que no lo sea. Las potencias estatales están fuera 
de moda. A fines de los setenta, los gobiernos de cada país del Sur se enfrenta­
ban a crisis fiscales. Incapaces de cumplir con sus obligaciones internacionales, 
se vieron obligados a solicitar ayuda al Fondo Monetario Internacional y a pedir 
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préstamos al Banco Mundial para reformas económicas. Estas instituciones no 
estaban dispuestas a financiar grandes déficits con el fin de apoyar a bancos 
centrales que se habían sobregirado demasiado. Pidieron a sus deudores que 
crearan un superávit primario y que redujeran sus déficits de operación a no 
más del 2 o 3 % de su producto nacional bruto. Esto requeri'a de tipos de 
cambio más realistas, reformas fiscales, reducciones del gasto público y liberali-
zación comercial. (Esto último también se exigió a los gobiernos del Sur en el 
convenio final de la Ronda de Uruguay del Acuerdo General de Aranceles 
Aduaneros y Comercio en 1993.) Las instituciones internacionales apoyaron su 
petición con el argumento de la llamada «nueva economía política» en Estados 
Unidos: dado que en todas partes a los políticos y los empleados públicos los 
mueven sus propios intereses, es insensato esperar que el Estado actúe para el 
bienestar general; toca a los mercados y a las agencias privadas extemas a él 
hacer todo lo que les sea posible. 

El «Consenso de Washington», como lo ha llamado John Williamson, no ha 
sido tan abarcador ni tan rígido como han afirmado sus cnticos. Tampoco excluye 
la preocupación por la equidad, como insiste Williamson, aun cuando en sus pri­
meras aplicaciones en los años ochenta tuvo consecuencias adversas para los po-
bres,2 No obstante, ese consenso ha constituido un ataque a las creencias preexis­
tentes sobre el adecuado alcance de los poderes públicos. Y dado que quienes han 
asesorado a las instituciones multilaterales suponen que todos los Estados y sus 
agentes han cometido casi los mismos tipos de errores por razones muy similares, 
ha parecido natural imponer idénticas correcciones a todos. 

n 

Los argumentos más exclusivamente económicos han sido poderosos. Los go­
biernos del Sur eran ambiciosos. En un principio, las cosas marchaban razona­
blemente bien. En los años cincuenta y sesenta, los gobiernos gozaban del be­
neficio de la duda pob'tica de sus propios ciudadanos y de la comunidad inter­
nacional. También eran capaces de aprovechar el auge económico que se había 
iniciado con la guerra de Corea. Las tasas de crecimiento eran buenas, y había 
una aceleración del «desarrollo» social que los colonialistas habían empezado 
con atraso. Pero los gobiernos del Sur tenían hambre de capitales, y cuando en 
los setenta los bancos comerciales occidentales, que habían sumado los depósi­
tos de los países exportadores de petróleo a su acumulación existente de dóla­
res, se declararon ansiosos por conceder préstamos, pocos pudieron resistirse. 
Sin embargo, en un lapso de pocos años, los deudores tuvieron que enfrentarse 
al aumento de las tasas de interés sobre el dólar, en el que estaban nominadas 
sus deudas, así como a la disminución de la demanda y de los precios de sus 
exportaciones. Al no poder generar las divisas que necesitaban para pagar el 
servicio de sus nuevas deudas y sin la capacidad de cumplir sus compromisos 
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nacionales, esos Estados no tuvieron más opción que pedir prestado a las insti­
tuciones multilaterales. 

Al principio, las instituciones (y también los prestamistas bilaterales) eran 
indiferentes a la política de la reforma económica. En la práctica querían que 
los cambios se aplicaran lo más rápidamente posible. Por consiguiente, les ins­
piraban entusiasmo los ejecutivos que tem'an el poder de realizarlos.^ Sin em­
bargo, hacia finales de los años ochenta sus experiencias con la negociación de 
una reforma en el África al sur del Sahara los conducían a favorecer el desarro­
llo de la democracia. En particular el personal del Banco Mundial en África se 
convenció, y con razón, de que los problemas se debían en buena parte a la 
mala administración y a la corrupción financiera. Los Estados y sus agentes, 
decían, deberían ser más transparentes y confiables. Otros, estimulados por el 
derrumbe del socialismo de Estado en Europa, generalizaron el argumento.'' 

Ahora los entusiasmos más extremos se están debilitando. La mayoría de 
los gobiernos del Sur han acordado realizar una reforma macroeconómica. Se 
considera que se ha detenido una creciente inclinación al proteccionismo en el 
Sur y el Norte por medio de los acuerdos que ahora habrá de poner en vigor la 
Organización Mundial de Comercio. Y muchos grupos gobernantes del Sur han 
hecho concesiones políticas. Al parecer, su antiguo «estatismo» y la pob'tica 
cerrada que soh'a acompañarlo se están acabando. Hay una nueva convergencia. 

m 

Pero quedan excepciones. Los grupos gobernantes de China e Indonesia han 
introducido un grado de liberalización económica, aunque se oponen a lo que 
los liberales occidentales consideran como su corolario político. Varios Estados 
del Medio Oriente permanecen en buena medida inmunes a todo tipo de cam­
bio. Y por lo menos durante un tiempo, quedan los remanentes de Birmania, 
Cuba y Corea del Norte. Pero las transformaciones en el resto de América 
Latina, África y el Sur y Este de Asia han sido notables. Lo que todavía no está 
claro es si éstas también son transiciones; si lo son, queda la pregunta de hacia 
dónde se dirigen, y cómo de aceptables resultarán sus consecuencias. 

La respuesta sencilla, que para muchos parecía suficiente en los ochenta, 
era que se trataba de transiciones hacia una «economía de mercado» y hacia la 
«democracia». Esta explicación nunca bastó. En efecto, a lo sumo era apenas 
coherente. Si todos los beneficios de la cooperación social pudiesen cumplirse 
mejor por medio del «mercado», como lo han supuesto los nuevos economistas 
políticos, el Estado no tendría mucho sentido, salvo como autoridad para for­
mular y hacer cumplir la ley a fin de gobernar un mercado que volvería innece­
saria cualquier otra pob'tica. La democracia no tendría razón de ser. 

No obstante, cuáles son los beneficios de la cooperación social y cómo de­
ben alcanzarse no son problemas que puedan ser resueltos por decreto; en sí 
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mismos son asuntos poKticos. En la concepción liberal, la propuesta es que el 
Estado extiende derechos y establece «instituciones básicas» para conferirlos.̂  En 
las concepciones de carácter más «colectivista», por ejemplo en diversos tipos de 
socialismo, lo mismo que en las concepciones que prevalecen en los Estados del 
Este asiático, la propuesta es que el Estado debe hacer más; los individuos en 
ejercicio de sus derechos no producirán el resultado óptimo. En las sociedades 
más pobres —donde es inconcebible que, aun cuando se otorgase a los ciudada­
nos la libertad discrecional que desearían los liberales, tuviesen los recursos que 
necesitarían para ejercerlo—, convergen las dos concepciones. Al proporcionar las 
«instituciones básicas» y garantizar su coordinación, incluso los Estados más libe­
rales en la práctica estarían haciendo más de lo que los liberales más individualis­
tas desearían. En la reconstrucción de Suecia, a mediados de los años treinta, y en 
la de Europa Occidental después de la segunda guerra mundial, esto se confirmó 
en lo que llegó a llamarse «democracia social». En el Sur, se presentó un compro­
miso nominal de este tipo, acompañado de la creencia más cuestionable en la 
importancia del control público sobre una parte de la producción y los servicios; 
ambos definieron el «estatismo» de esos gobiernos. 

Sin embargo, pocos en el Sur fueron capaces de apreciar lo difícil que había 
sido para el Norte llegar a los consensos poKticos de los que había dependido 
semejante programa social. En la agitación de los años inmediatamente poscolo-
niales (de los pos-poscoloniales en el caso del sur de América) y el entusiasmo de 
la época por la ingeniería social, era fácil olvidar el dolor y la rabia que habían 
causado transformar a los campesinos en obreros y tratar de absortarlos política y 
socialmente. El análisis de T.H. Marshall, que en algún momento tuvo una gran 
difusión, sobre la ampliación de los derechos civiles en el siglo xviu, de los dere­
chos políticos en el siglo xix y de los derechos sociales en el siglo xx, puede 
haber sido cierto en términos muy generales para Gran Bretaña.̂  Pero aun ahí, a 
pesar de que Marshall no lo dijo, había batallas. En los Estados de «desarrollo 
tardío» en Europa del Este y del Sur, la subordinación poh'tica del campesinado y 
la clase obrera urbana y la defensa que estas clases emprendieron contra esa su­
bordinación fueron objeto de combates más intensos. En la reacción conservadora 
o en revoluciones de tipo fascista o socialista, uno y otro de los partidos existentes 
intentó un movimiento preventivo. Las recomposiciones poh'ticas no se lograron 
en Alemania antes del inicio de los cincuenta; en Francia no tuvieron lugar sino 
hasta después en esa misma década, ni en Portugal, España y Grecia, sino hasta 
fines de los setenta; tal vez en Italia y ciertamente en casi toda Europa central y 
oriental aún están por realizarse. 

Además, las recomposiciones en Europa y en Estados Unidos, después de la 
guerra civil, habían dependido en parte del creqimiento económico que debían 
traer consigo los acuerdos similares en los Estados nuevos o reformados de los 
países en desarrollo. Más exactamente, tales acuerdos habían dependido de una 
mejor y más amplia distribución de los ingresos individuales y de la capacidad del 
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Estado para obtener ingresos suficientes para alcanzar sus objetivos sociales y 
económicos. En principio no parecía absurdo creer que en el Sur ambas cosas 
podrían haberse realizado al mismo tiempo. En Argentina, Chile e incluso tal vez 
en Brasil, habna sido posible; de hecho lo fue en Costa Rica después de 1948 y 
en Venezuela después de 1958. Sin embargo, en el resto, como en la India, el 
crecimiento se sacrificó en beneficio de una recomposición poh'tica, o como en 
Taiwán y Corea del Sur y de manera intermitente en las dictaduras de Sudamérica 
en los años sesenta y setenta, el acuerdo poh'tico se sacrificó en aras del creci­
miento; o bien sucedió que ambos tuvieron poco éxito. En muchos Estados de 
Áfiica, según la famosa fi^e de Achebe, la situación simplemente se desmoronó. 

Hacia fines de los setenta, parecía demasiado tarde para intentar sostener 
la ambición. Los gobiernos del Norte habían financiado con déficits y deudas lo 
que en los cincuenta y sesenta esperaban que fuesen sus configuraciones políti­
cas definitivas. Y, aun cuando hacia fines de los setenta estos gobiernos estaban 
empezando a reaccionar poéticamente al costo de lo que se habían comprometi­
do, hubiesen podido continuar haciéndolo, en caso de haberlo querido. En los 
ochenta, Estados Unidos acumuló rápidamente déficits y deudas de proporcio­
nes sin precedente. Pero los gobiernos del Norte retiraron ese privilegio a los 
Estados del Sur. Dichos Estados esperaban «desarrollarse» incluso más rápida­
mente que los Estados rezagados del Norte, y hacerlo en todos los aspectos 
como Estados por completo soberanos. Para la mayoría, las expectativas fueron 
siempre demasiado elevadas. Hacia finales de los ochenta, los acontecimientos 
habían conspirado para que eso pareciera imposible.^ El problema es saber si lo 
que resta como valor central en ese objetivo, es decir la responsabilidad pública 
por el bienestar, puede mantenerse y mantenerse mediante un acuerdo poh'tico. 

rv 

A menudo se ha citado a la India como modelo. Tiene la mayor cantidad de 
pobres, y sin embargo fue el único Estado fuera del mundo comunista donde la 
proporción de la pobreza no aumentó en los ochenta. Adicionalmente ha tenido 
un pacto político. 

En la India, el Partido del Congreso estaba comprometido en la indepen­
dencia con el sufragio universal, con una política industrial planeada y apoyada 
públic£imente y con una redistribución radical de los insumos productivos en el 
campo. Pero ese partido había resultado de un movimiento ampliamente urba­
no, sin base en el campo. En 1937, a fin de garantizarse votos en las elecciones 
para las asambleas consultivas, anunciadas por los británicos dos años antes, 
había prometido a los agricultores que, cuando al fin llegara al poder, reconoce­
ría sus intereses materiales. Diez años después se vio obligado a cumplir la 
promesa. El primer ministro, Jawaharlai Nehru, sólo podía esperar que los po­
bres finalmente usaran sus votos para lograr lo que el partido, por propia inicia-
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tiva, no podía Sin embargo, para mediados de los sesenta todavía no lo habían 
hecho. Los granjeros habían construido sus bases y formado una alianza viable 
con los industriales protegidos y los empleados públicos.^ 

En sus primeros veinticinco años, a pesar de la distancia entre sus compro­
misos económicos y sus ingresos —los cuales se redujeron aún más por la 
devolución de la contribución agrícola a los estados y la imposición de contro­
les cuantitativos a las importaciones—, y a pesar del efecto que estos controles 
tenían sobre el tipo de cambio de la rupia, el gobierno de la India consiguió 
evitar la negligencia fiscal que a menudo se toma como corolario de semejante 
poü'tica. En parte ello se debió a que el Congreso logró resolver sus conflictos 
internamente y con ello evitó que se intensificaran las promesas electorales. Y 
en parte fue consecuencia de la austera magnanimidad del partido. Pero estas 
restricciones empezaron a debilitarse después del Mandato de Emergencia de 
dos años de Indira Gandhi a mediados de los setenta y decayeron todavía más 
cuando el partido perdió autoridad en el Sur y entre los agricultores más peque­
ños y los pobres de todo el país en los ochenta. Rajiv Gandhi recurrió entonces 
a los préstamos del extranjero, y durante su mandato como primer ministro 
imitó a su madre en la búsqueda de apoyo poh'tico mediante subsidios. Hacia 
1991, había un insostenible desequilibrio en la balanza de pagos. El gobierno 
buscó un acuerdo con el Fondo Monetario Intemacional y más préstamos del 
Banco Mundial. En su presupuesto de 1992, Rajiv Gandhi anunció el tipo de 
reformas económicas que la mayoría de los demás países en desarrollo habían 
tenido que introducir diez años antes.' 

Ahora la industria se está liberalizando lentamente, y los agricultores han 
perdido muchos de los beneficios que sob'an recibir. La vieja oligarquía se está 
desmoronando y el gobierno está angustiado. En los ochenta, el Partido Bharati-
ya Janata había tenido éxito en movilizar a numerosos jóvenes hindúes de clase 
media en contra de los musulmanes y de las oportunidades que formalmente se 
reservan en los programas de la constitución para ciertas castas y tribus y en los 
estados, también en beneficio de una serie creciente de Clases Atrasadas. Esta 
amenaza ahora está disminuyendo. En diciembre de 1993, el PBJ perdió poder 
en cuatro de los seis estados que había controlado en parte, e irónicamente se 
debía a que era considerado demasiado impulsivo acerca de la liberalización 
económica. Pero el gobierno está limitado en sus reformas económicas por el 
apoyo que recibe de los sindicatos y de un sector público todavía considerable. 
Sigue estando desconectado del campo. Y existen signos de una nueva alianza 
entre los dalit pobres y los musulmanes, amenaza que, en febrero de 1995, 
ocasionó que el primer ministro Narasimha Rao de hecho expulsara del Partido 
del Congreso a un ministro que había amenazado con dividirlo. 

Más adelante en 1995, el gobierno respondió a estas dificultades con un 
presupuesto que permitiese elevar el déficit al 5,5 % del PNB a fin de incre­
mentar el apoyo rural y el gasto en bienestar social. Falta por ver si esto tendrá 
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éxito políticamente. Queda también por saber si las concesiones afectarán las 
altas tasas de crecimiento industrial en que deben basarse el ingreso y el futuro 
gasto social. Si puede mantenerse el crecimiento, si el partido recupera su posi­
ción y si puede controlar las tentaciones fiscales del federalismo de la India, es 
concebible que pueda realizarse un nuevo acuerdo político. Sin embargo, si el 
gobierno tiene que tomar una decisión más difícil y debe aceptar una política 
más abiertamente competitiva, en la que un partido proclive al crecimiento se 
oponga a un partido inclinado a la distribución, la India podna enfrentarse a las 
dificultades que ahora tiene Brasil, la otra gran democracia del Sur. 

El problema fiscal de Brasil, al igual que el de la India, se ha complicado debi­
do a su federalismo. En 1988, los diputados provinciales, cuyo éxito depende de 
sus poderes de patronazgo en los estados, lograron introducir en la nueva cons­
titución que los estados recibin'an tres cuartas partes de los ingresos del gobier­
no federal. En 1993, el ministro de finanzas. Femando Henrique Cardoso, con­
siguió (como lo habían hecho los militares después de su golpe en 1964, sólo 
para ceder diez años después) recuperar el control sobre el gasto municipal. No 
obstante, la deuda de los estados con el centro es aún mayor que la del propio 
centro con los bancos comerciales. 

Sin embargo, en su campaña presidencial de 1994, Cardoso buscó el apoyo 
del Frente Liberal constituido por poderosos patrones del Noreste, región que por 
largo tiempo había estado sumida en el abandono. La victoria de Cardoso — ĝanó 
el 44 % del voto frente al 22 % de su rival más cercano— pudo haber dependido 
de eUo. Pero recibió menos votos en total que su nada ilustre predecesor cinco 
años antes. Y una cantidad sin precedentes de electores no votó en absoluto, a 
pesar de que en Brasil esto es ilegal. Cardoso había establecido esa aUanza porque 
su rival más cercano. Lula, el líder del Partido de los Trabajadores (PT) había 
perdido la elección presidencial anterior por sólo el 4 % y se encontraba muy 
aventajado en las primeras encuestas de estas elecciones. 

En contra de la tendencia que se registra en otras democracias en los últi­
mos quince años, cuando los partidos de izquierda han ido desapareciendo o 
dejando de ser partidos izquierdistas, Lula ha conducido al PT de la nada hasta 
la antesala del poder. El partido surgió de las huelgas de las industrias metalúr­
gicas en Sao Paulo a fines de los setenta. Contaba también con el apoyo de las 
llamadas «comunidades de base» que eran organizadas por sacerdotes descon­
tentos del interior del país. Aunque hasta ahora los pobres del Brasil han estado 
excluidos políticamente, los trabajadores no lo están. Éstos fueron incluidos en 
el peleguismo corporativista del presidente Getulio Vargas en los años previos a 
1945. Sus intereses fueron reconocidos por los gobiernos civiles subsiguientes. 
En 1974, después de los primeros diez años del régimen militar, el presidente 
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Ernesto Geisel empezó a reconocerlos de nuevo en sus preparativos para el 
retomo a un gobierno civil. Sin embargo, la intención del PT es liberar a los 
trabajadores de su subordinación a los diversos «corporatívismos» de Brasil, 
defenderlos contra las austeridades de las reformas liberales y por fin otorgarles 
voz a los pobres del campo. 

Si Cardoso hubiese sido un hombre de la derecha, como sucede ahora con 
muchas de sus contrapartes en el resto de Latinoamérica (incluyendo los presi­
dentes de Argentina y México, que dirigen partidos que alguna vez incorpora­
ron los intereses de los trabajadores), habna sido capaz de desconocer efectiva­
mente al PT. Pero no lo es, y tampoco dirige un partido que —en contraste con 
los peronistas de Argentina, el partido gobernante de México o el Congreso en 
la India— haya tenido autoridad entre la clase trabajadora. Perry Anderson es­
pecula que por ello Cardoso puede emplear el apoyo del Frente Liberal para 
lograr los címibios económicos que debe realizar y descansar en la simpatiza que 
suscita entre los más «moderados» de los diputados del PT y sus propios social-
demócratas, para obligar a que se acepten las reformas sociales. En efecto, in­
cluso puede tratar de consolidar semejante acuerdo dividiendo el PT.'° Si logra 
el equilibrio, se habrá acercado más que nadie a la estrategia seguida por Var­
gas en 1954, año en que éste se suicidó. En circunstancias económicas muy 
diferentes, es cierto, circunstancias de intenso desarrollo pero también de persis­
tentes dificultades fiscales y extrema inequidad, no le resultará fácil hacerlo. 

VI 

Los h'deres de la India y Brasil están obligados a reconstruir los acuerdos políticos 
bajo las limitaciones económicas de los noventa El resultado es incierto, como en 
el resto del sur de Asia y de América Latina. Sin embargo, no es menos incierto 
que los efectos de los cambios recientes en el África al sur del Sahara. Casi todos 
los Estados africanos del sur del Sahara han sufrido un ajuste estructural radical de 
sus economías. Desde finales de los ochenta, en alrededor de 41 de los 47 Estados 
también ha habido alejamientos más o menos claros con respecto a las ideologías 
«integralistas» características de los primeros treinta años de independencia y en 
relación con el «prebendismo» que, a falta de cualquier concepción obligatoria de 
un dominio público, ha animado la política." 

Éstos han sido distanciamientos de lo que, en el mejor de los casos, eran 
acuerdos políticos parciales e inestables. Muchos de los regímenes poscolonia-
les incorporaron a diversas asociaciones, que a menudo habían apoyado la inde­
pendencia, en organizaciones protectoras que fueron directamente dependientes 
del propio Estado. Los políticos consideraban que un Estado de un solo partido 
era consistente con el difuso «socialismo africano» del que muchos hablaban. 
Creían también que, al vincularse con la sociedad, un Estado de este tipo podría 
garantizar su propia autoridad. En la práctica, sin embargo, la mayona tendía a 
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favorecer a los suyos y a excluir al resto. Y, hacia mediados de los ochenta, 
virtualmente todos los gobiernos del continente tenían recursos mermados, to­
das las ventajas del patronazgo poh'tico se habían esfumado y las asociaciones 
se habían deteriorado. Los Estados se habían convertido en cindadelas de robo 
y conflicto y estaban desligados de sus sociedades. 

En los países donde el ajuste económico ha llegado más lejos, como Gha­
na, los gobiernos están tratando de reencontrarse con sus ciudadanos en térmi­
nos menos forzados. Como lo demuestra Ghana, la relación es todavía frágil. 
En 1989 el presidente Jerry Rawlings, quien se había comprometido a regresar 
el poder al pueblo y a quien alentaba el deseo del Banco Mundial de reducir el 
apoyo gubernamental a la agricultura, creó aproximadamente un centenar de 
nuevas Asambleas Distritales. Su intención era transferir la responsabilidad del 
desarrollo rural a las personas que más directamente participaban en él. Hasta el 
momento, no lo ha conseguido. Las asambleas no pueden recaudar los fondos 
que les solicitan y los aldeanos siguen buscando empresas privadas de tipo 
cooperativo. En 1992, en elecciones presidenciales aparentemente limpias, 
Rawlings ganó al menos no por el apoyo del campo. Pero su partido y la 
oposición aún deben asegurar sus bases pob'ticas. Sin fondos —los cuales es 
difícil que provengan de las exportaciones o de la inversión extranjera directa 
(de la que Ghana, como otros países africanos, aún recibe poco), que tampoco 
pueden recaudarse mediante impuestos al comercio, y que no se obtendrán me­
diante impuestos más directos—, parece improbable que puedan lograrlo. Los 
optimistas siguen creyendo que la opción más prometedora son las iniciativas 
de la llamada «comunidad mral». Los escépticos se preguntan si los nuevos 
gobiernos —que en Benín, Camerún, Congo, Gabón, Costa de Marfil y otros 
países han llevado al poder a los tecnócratas más que a los poh'ticos— se incli­
narán a tomar tal iniciativa. También se preguntan cómo, si la aceptan, podrían 
hacerlo, ya que sólo pueden ofrecer unos cuantos incentivos y no tienen ningún 
otro antecedente excepto la coerción.'^ Falta por realizar todo el trabajo poh'tico 
y los recursos para hacerlo en la mayoría de los casos no están a la vista. 

VII 

Por el contrario, en el Asia industrial del Este existen recursos para la recompo­
sición pob'tica y hay recomposiciones que están en marcha. Esto no quiere decir 
que los grupos gobernantes las hayan planeado. En Japón, el Partido Democrá­
tico Liberal perdió el control de la cámara alta y finalmente también de la 
cámara baja, en gran medida debido a la aversión pública a la flagrante corrup­
ción financiera. En Taiwán, el Kuomintang, sensible al creciente resentimiento 
hacia el predominio de los «continentales» envejecidos y a un descontento más 
difuso por la simple falta de elección, al principio aceptó la competencia única­
mente para puestos locales. Sólo más tarde y bajo presión permitió la coalición 
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de grupos de oposición en el Partido Democrático del Pueblo para competir en 
elecciones generales. En Corea del Sur, Chun Doo-hwan, el arquitecto de un 
golpe militar posterior al asesinato del presidente Park Chung-hee en 1979, so­
breestimó la tolerancia de la clase media ante su insistencia de que su sucesor 
fuese electo por un colegio (los políticos de la oposición dentro y fuera de la 
Asamblea Nacional se habían opuesto a ello durante varios años). Chun Doo-
hwan sobreestimó también la disposición a pasar por alto su represión de huel­
gas, condonar su uso de la fuerza en contra de los estudiantes y aceptar su 
corrupción poKtica y personal. Además irritó a las grandes corporaciones, las 
cuales, para principios de los ochenta, habían cesado de requerir fínanciamiento 
gubernamental. Tanto su partido como el ejército lo abandonaron. En Singapur, 
el gobernante Partido de Acción Popular, financieramente menos corrupto que 
los otros tres partidos políticos, pero también interesado en mantener su mono­
polio, reconoció de mala gana la creciente irritación contra esta situación y 
relajó las condiciones que había impuesto a quienes pretendían oponerse a ello. 

Sin embargo, en cada uno de los casos el resultado ha sido similar. El 
PDT en Japón ha introducido reformas electorales y, aunque todavía en coali­
ción con otros partidos, puede al fin estar recobrando parte de su autoridad. En 
Taiwán el KMT ha derrotado al PPT. El partido gobernante en Corea del Sur 
ganó la presidencia en elecciones abiertas en contra de una oposición dividida; 
al quedar como minoría general en la Asamblea Nacional, acordó entonces que 
dos de los tres partidos de oposición se le unieran en lo que ahora es un bloque 
aparentemente irreductible. Y el PAP en Singapur conserva una gran mayoría. 
En cada uno de estos países los radicales están enfadados por la forma en que 
las viejas fuerzas se han reagrupado, pero no pueden negar que, con todo, la 
gente ha votado por la estabilidad y la continuidad. Los regímenes se han adap­
tado, pero los Estados conservan su poder y autoridad. Y todos, incluso Corea 
del Sur, cuya deuda extema al principio de los ochenta era mayor que la de 
cualquier otro país en desarrollo, a excepción de Polonia, Argentina, Brasil y 
México, han recibido ayuda al no tener que someter a sus sociedades a los 
golpes y austeridades que se han exigido en otros sitios. Ahora nada detendrá su 
transición hacia un tipo de democracia social. 

vni 

No obstante, es artificial, o por lo menos parcial, juzgar a todos los Estados 
modernos mediante un solo modelo de lo que debenan hacer los Estados. Al 
parecer se presupone que las clases poh'ticas de cada país comparten o debenan 
compartir una idea básica acerca del propósito central del poder estatal y que, al 
ejercer dicho poder, son impulsadas por los mismos motivos. Nada de ello es 
así. Las concepciones que de sí misma tiene la clase poh'tica de la India se 
derivaron de Gran Bretaña. En América Latina, aunque Jos liberales constítucio-
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nales (pero no los socialistas, en la mayoría de los casos) han desempeñado un 
papel, aún resuena el ideal de la antigua república, desplegado en contra de 
España a fines del siglo xvui. En la mayor parte de África no había existido 
antes ninguna tradición de condición de Estado; las nuevas clases políticas tra­
bajaban con el modelo convenientemente directivo de las administraciones co­
loniales. En el este de Asia, la imagen de comunidad política y de autoridad que 
se consideraba apropiada para esa región, el kokka japonés, el kukka coreano 
casi no debe nada a ninguna concepción occidental. 

En la India, en el África al sur del Sahara y en Singapur, gran parte del 
ímpetu político de los sesenta y los setenta provenía del resentimiento hacia la 
ocupación colonial. En América Latina, la antigua hostilidad republicana por Es­
paña fue reemplazada por resentimiento hacia la dominación y desprecio por el 
nuevo imperio en Washington. (Las relaciones de Brasil con Portugal eran pecu­
liares y muy distintas de las demás repúblicas latinoamericanas hacia España No 
obstante, algunos de sus políticos e intelectuales han compartido la hostilidad de 
los hispanoamericanos hacia Estados Unidos.) En Taiwán y Corea del Sur, el 
ímpetu pob'tico ha provenido en parte de la humillación y la ira por haber sido 
separadas de las otras China y Corea, al igual que de una determinación por 
igualar a un Japón ante el cual en algún momento se tuvo un gran resentimiento. 

Pero aunque las clases poh'ticas de estos países han llegado al poder con 
diferentes ideas sobre lo que es el Estado y han sido impulsadas por pasiones 
igualmente distintas, la mayoría de los Estados que ahora gobiernan son moder­
nos. Dichas clases también son atraídas cada vez más hacia el contacto y la 
cooperación entre sí y con Occidente. En sus pob'ticas económicas (tan distintas 
de lo que durante la Guerra Fría se disfrazaba como su propia «seguridad na­
cional») están sometidas además a una presión del Norte y de los mercados 
financieros internacionales mucho mayor a la ejercida en cualquier momento 
desde el fin del imperialismo. Esas clases poUticas están siendo forzadas a con­
verger y ellas mismas se obligan cada vez más a hacerlo. 

EX 

¿Pero converger hacia qué? Decir «democracias y economías de mercado», 
como lo he afirmado, es demasiado simple. De hecho, en teoría es casi una 
incoherencia. Dejar que las decisiones del mercado determinen los resultados 
sociales, incluyendo el propio bienestar, es hacer que las decisiones en poKtica 
resulten redundantes. Sin embargo, prácticamente en esa dirección se está pre­
sionando a los Estados del Sur. 

Las economías se han vuelto demasiado complejas para ser dirigidas desde 
el centro. Siempre fluye demasiada información y nunca la suficiente. La distri­
bución eficiente se vuelve casi imposible. Los incentivos se derrumban. Si las 
economías comienzan a fallar, sólo la inversión privada puede rescatarlas. 
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Cuando una situación así se avecina, como ha ocurrido en China e Indonesia, y 
ahora en Vietnam, el control del gobierno se reduce de manera inevitable. Si las 
economías tienen éxito, como en Japón y Corea del Sur, las empresas se vuel­
ven autofínanciables y dirigirlas políticamente se toma cada vez más difícil y 
menos necesario. Por ello, a excepción de algunos pequeños remanentes, los 
«Estados para el desarrollo» que eran poh'ticamente dirigentes se están volvien­
do menos directivos. Los escasos nuevos Estados, como el Perú de Fujimori, 
son de un tipo distinto. Constituyen intentos por aplastar las coaliciones de fuer­
zas que amenazan con reproducir, incluso exaceitar, las dificultades económi­
cas que en un principio puede haber originado la formación de dichas coalicio­
nes. Si dichos Estados fracasan, serán víctimas de lo que en retrospectiva se 
considerará como una fuerza inútil. Si tienen éxito, se volverán innecesarios. Al 
igual que las dictaduras de los sesenta y los setenta en otras partes de América 
del Sur, son recursos para el corto plazo. 

En el largo plazo, un elemento del antiguo «estatismo»: la creencia de que 
era importante ejercer el control púbüco de al menos parte de la producción y 
los servicios, está desapareciendo. Los acontecimientos de fines de los setenta y 
ochenta lo han vuelto impráctico. En consecuencia, el poder estatal y su poh'tica 
cobran menos importancia. Las clases políticas tienen menos razones para redu­
cir el riesgo de perder sus poderes y para rechazar la competencia en la demo­
cracia. En efecto, con relación a ello y haciendo a un lado el orgullo nacional y 
los placeres del poder mismo, las clases poUticas tienen menos razones para 
siquiera insistir en continuar con la condición de Estado soberano. Por eso quie­
nes en el Sur tienen la posibilidad, están buscando asociarse con otros más 
fuertes. Ahora los Estados del Sur de Asia aceptan, bilateralmente y a través de 
su agmpación regional en la Asociación de las Naciones del Sureste Asiático, 
que su futuro más promisorio reside en establecer vínculos económicos e incre­
mentar las relaciones políticas con Japón.'' El liderazgo reformador del PRI en 
México estaba ansioso por firmar el Tratado de Libre Comercio con Nortejmíié-
rica; igualmente lo están los gobiernos de Chile, Colombia y Venezuela, que 
han solicitado unirse también. En la poh'tica del Oriente Medio posterior a la 
Guerra Fría, tales acuerdos están produciendo alianzas pragmáticas que alguna 
vez fueron inimaginables entre los Estados árabes e Israel. 

El interés en estas asociaciones es atraer la inversión, ampliar el comercio 
y también, como lo descubrió México en 1995, ser capaces de proteger la pro­
pia moneda contra una pérdida de la confianza internacional. Sólo la asociación 
entre Japón y el sureste de Asia se ha vuelto más explícitamente política, y esto 
aún no se extiende a los asuntos internos de los miembros. Sin embargo, la 
cooperación económica es en sí misma un asunto poh'tico, y en la Unión Euro­
pea, que es la asociación de Estados más desarrollada, ha habido medidas para 
asumir una responsabilidad colectiva por el otro elemento del antiguo «estatis­
mo», las necesidades económicas y sociales de los miembros más débiles. En el 
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Tratado sobre la Unión Europea de 1992, se incluye un acuerdo para ampliar 
los derechos sociales. Pero la Unión Europea es rica. Y la mayoría de sus 
miembros ya tienen una tradición socialdemócrata. De esta unión no formará 
parte ninguno de los Estados del Sur. Y ninguna de las asociaciones de Améri­
ca o de Asia a las que podrían pertenecer tiene las mismas ambiciones, todavía, 
que la Unión Europea. Tampoco los miembros de ninguna asociación (excep­
tuando a Canadá en el TLC) tiene una predisposición política similar. 

Por lo tanto, podría considerarse demasiado optimista esperar que los Esta­
dos débiles del Sur se beneficien de la misma manera en que lo han hecho los 
Estados más débiles de Europa occidental y como esperan hacerlo los Estados 
de Europa central y oriental dentro de la Unión Europea. Aunque tal vez no sea 
demasiado optimista. Pocos ciudadanos de bajo nivel socioeconómico en los 
Estados del Sur tienen las oportunidades que ahora se les presentan a los brasi­
leños. El PT es un partido inusual y Cardoso puede resultar un presidente poco 
común. Pocos incluso han tenido las oportunidades que aún existen en la India. 
Su Congreso tiene un compromiso histórico con el bienestar social. Sin embar­
go, como lo demuestran las disputas sobre el presupuesto de 1995, también está 
comprometido con la moderación fiscal. En este sentido, el Partido del Congre­
so ahora está atrapado del mismo modo en que lo estuvieron los partidos gober­
nantes que en otras partes se mostraron generosos (en Argentina y en Venezue­
la, por ejemplo, y en muchos Estados del África al sur del Sahara). A pesar de 
su presupuesto reciente, sus votantes de pocos recursos pueden permanecer cau­
tivos de él. Como he explicado, no es una circunstancia fácil para intentar cons­
truir una recomposición poh'tica. Sin embargo, si un partido gobernante está 
obligado por acuerdos económicos con otros en una asociación de Estados, 
puede hasta cierto punto evitar esa dificultad. La disciplina de la asociación 
puede prevenir su ídejamiento de lo que ahora la mayoría de los economistas 
consideran «sentido común», como lo llama Williamson. Asimismo, si la aso­
ciación de Estados funciona, los ingresos de sus miembros se incrementarán por 
el aumento de la producción y del comercio exterior. Estas dos condiciones 
pueden liberar a un gobierno (y a su oposición) de la necesidad de recurrir al 
apoyo de aquellos entre sus propios ciudadanos a quienes, si tuviese que com­
prometerse con ellos, podría temer. Además la asociación de Estados le propor­
cionaría un campo de batalla adicional en el cual defender sus intereses. Desde 
luego que sería insensato sugerir que todo esto podría funcionar sin problemas 
(eso se desmiente por la turbulencia que impera en la UE sobre las poh'ticas 
regionales y sociales y las asignaciones a éstas). Pero también sería equivocado 
creer que no funcionaría en absoluto. 

Sin embargo, es a largo plazo. Para algunos de los Estados del Sur, en 
especial aquellos del África al sur del Sahara, que más lo necesitan, quizá nunca 
llegue a suceder. Entretanto, los gobiernos de la mayoría de ellos tendrán que 
seguir gobernando dentro de sus condiciones actuales. Al hacerlo, los gobiernos 
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de América Latina, África y el Sur de Asia tendrán que hacer juegos malabares 
entre las demandas del nuevo sentido común económico y de las instituciones 
internacionales, que les exigen gastar lo menos posible, y las demandas de sus 
ciudadanos de más bajos recursos. En aquellos lugares donde estas personas no 
tienen sus propios partidos, la tentación de pasarlos por alto políticamente po­
dría ser casi irresistible. 
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